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EL ECO DE LA MONTANA. 

LIBERTAD. 

Nombre màgico y encantador, palabra subli
ms que el legislador sanciona, que la filosofia 
proclama, que el pueblo bendice y saluda con 
entusiasmo. Libertad: ella nació al pié de lacruz, 
al pié de un àrbol de igual naturaleza que el ar-
bol de la libertad. Jesucristo la compro con su 
sangre preciosa, y al romper las cadenas que re-
tenían à nuestras almas cautivas, libertó à todos 
los débiles, oprimidos y desamparados, à la mu-
jer, al nifio, al pobre, al jornalero; en una pala
bra: a todo el pueblo considerado hasta entonces 
como una raza postergada por todos los tiranos 
de todas categorías. ; Y cuàn dulces y sabrosos 
son los frutos de esa libertad ! Es un úrbol que 
en todos tiempos ha producido frondosas y ver
des ramas, hombres resiguados en los trabajos, 
moderados en los placeres, sóbrios en la prospe-
ridad, magaanimos en la humillación, que no re-
conoce otro tirano que la licencia del pecado; li
bertad sincera^ pura, honrada, custodia de todos 
los derechos y consejera de todos los deberes; 
vinica verdadera porque solo atiende à Dios, sér 
el mas libre de todos por lo mismo que es impe
cable. 

è Y es esta, lectores de mi alma, la libertad de 
que nos vienen hablando todos los días y en to
dos tonos los filósofos del siglo décirao nono ? 
Veàmoslo. 

EUos dicen: Libertad de pensar: y de ella ha-
cen uso para rechazar la autoridad de Dios y de 
la Iglesia que no solo nos prohibe la ejecución del 
mal sí que también el pensamieuto y deseo de él; 
y arrastrados por su vertiginosa corriente discu-
rren é inventan todos los medios que les sugiera 
la malicia infernal por reprobables que ellos sean, 
para llegar al colmo de la avarícia, à lo sumo de 
la sensualidad, al refinamiento del orgnllo, à la 
persecución de lo bueno y al aplauso de lo malo, 
y para satisfacer la negra pasión de sus odiós, 
iràs, rencores y venganzas. 

Libertad de hablar: y de ella hacen gala y co
mo profetas se levantan lanzando sus profecías à 
través de la multitud, y se llaman amigos y pro
tectores del pueblo, y deplflran su misèria, y le 
prometen días de glòria y completa felicidad, y, 
según ellos, el infortunio debe desaparecer por 
medio de la libertad con que la brindan; que es 
una libertad sin Dios ni religión, que solo sirve 
para embrutecerle y esclavizarle. Y en alas de 
esa filosòfica libertad, de su boca salen declama-
ciones patéticas contra el sacerdocio, graciosida-
des picantes, sàtiras mordaces, cuentecillos re-
pugnantes y à cuai mas calumniosos, blasfemias 
horripilantes, vergonzosas obcenidades y hasta el 
grito de guerra à Dios; que en barras no se paran 
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esos nuestros sabios moderaos, grito semejante 
al que salid de aquellos espíritus soberbios al 
enarbolar la bandera de 3u rebelión alia en el 
cielo. 

Libertad de escribir: y a l amparo de esa l i
bertad que con tanta hidalguía les conceden las 
inícuas leyes del liberalismo, el viojo y nuevo 
mundo cuentan hoy por millares los discípulos de 
Celso y de Porfirio, y uiio y otro estan inunda-
dos de libros que atacan de frcnte y sin mira-
mieuto alguno la Religión y la moral de .Tesu-
cristo. FoUetos insultautes, periódicos escandalo
sos, revistas impías, obras heréticas, novelas que 
hacen salir los colores à la cara del hombre me-
nos púdico, caricaturas indecentes y provocati-
vas, cuadros al vivo; e t c , e t c , etc. Estos son y 
no otros los frutos que protjuce el àrbol de la l i
bertad que han querido plantar en el vasto cam
po de las sociedades moderoas las trastornadas 
Cabezas, los maleados enter.dimientos y corrom-
pidos corazones de esos fabo? fihkofos, hijo3 to
dos de los clubs, de las sociedades secretas, abor-
tos malditos del infierno. 

Libertad de obrar: y al grito de esa libertad, 
lectores míos, j que horror! la sangre ha corrido 
à torrentes. Templos profanados y destruídos, al
iares derrocados, ministros del Sefior vilmente 
asesinados en sus pacíficas moradas y como pe-
rros rabiosos por las calles y vías públicas perse-
guidos; casas de educación y ensenanza incen-
diadas, esposas de Jesucristo desalojadas sin amor 
ni piedad del lugar de su retiro, hospitales y ca
sas de beneficència, único asilo de la pobreza y 
orfandad, incautadas, y el Papa, el Vicario de Je
sucristo en la tierra, porque así lo exige esta des
pòtica dominadora del mundo, ya no ciííe la co-

. rona de su monarquia, ni empuiïa el cetro de sus 
provincias, ni el mantó y púrpura de su poder 
temporal tan justamente adquirido y ahora mas 
que nunca para el gobierno é independència de 
la Iglesia indispensabilísimo. 

Libertad de Religión y moral indepen-
diente: y à titulo y guisa de esa libertad se nos 
regala la libertad de cultos, matrimonio civil, en-
seiianza laica, secularización de cementerios, que-
mación de cadàveres, supresión de bautismo por 
medio de la inscripción en el registro civil, di
vorcio, amor libre basta; digàmoslo de una 
vez: al grito de i viva la libertad ! se echa à Dios 
de todas partes, se ve oprimida la virtud, y la 
iniquidad se pasea triunfante y en carretela des-
cubierta, concluyendo por decir que la Religión 
es un mito. 

Libertad de leyes: y con esta el hombre se 
dice: eres soberano de tus ideas, no consultes à 
nadie, sobre tu juício no hoy otro. Y si soy juez 
de mis creencias, yo me formo mi Dios, me esta-
blezco mi religión; si sobre mi juício nohay otro, 
mi propio juício es mi ley; soberano de mis ideas 
debò serio también de mis deseos. Puedo exami
nar las leyes, puedo ace])tarlas y puedo también 
rechazarlas. No hay voluntad que deba prevale-

cer sobre la mía: cuando los mas quieràa impo-
ner leyes à los mcnos y yo sea del número de es
tos, bien puedo dejar de obedecersiempre que sea 
fàcil evadir la ley y sus rigores. Y cada cual se 
cree con autoridad de hablar comd qüfere, y ya 
no se reconoce en los gobernautes la imagen y el 
sello de la autoridad divina, ya no se aCatan las 
leyes divinas ni humanas, ya no se sirve sinó à 
los caprichos de un frío y mortal egoismo. 

Libertad omnimoda de dependència y su-
bordinación: así es como el pobre se levanta con
tra el rico y el que es menos contra el que es mas, 
y creyéudose libres con sacudir el yugo de la de
pendència y sujeción, ponen en pràctica la teoria 
aquella de que todos somos iguales, y muy ufa-
nos y canipanfes rcpiten con Phrddón:la propie-
dad es iin robo. Y cl desordea, la sedición, la 
anarquia, el robo, cataclismes sóciales, el desbor-
damiento del publico libertinajo, son el funCsto 
resultado de esa libertad tan bella; con que ptet'en-
den encantarnos los humanísimds· filósofos • de 
nuestra època. Y al grito de fuera cadenas y viva 
el pueblo soberano, queda arruïnada la justícia, 
el hombre de bien pierde su seguridad, aumen-
tau los homicidios, se estilan y hacen de moda 
los desafíos, hasta en la gente granada y de-gran 
tono, se bambolean los tronos y desaparecen co
mo por encanto monarquías seculares; y egos 
embaucadores de inocentes y sencillos, como 
hombres vauos que nacieron para no tener freno 
alguno, acaban la letanía de sus disparatés con 
decirnos: no queremos al Papa, fuera el Papa, 
abajo el Papa y con él toda su corte de clérigos y 
frailes, que es lo mismo que decir: no queremos 
el reinado de Jesucristo sobre la tierra; no quere
mos otro Dios, otro altar ui otro cuito que el de 
la libertad. Libertad para nosotros, esclavitud pa
ra los demàs. Y después de todo, con el mayor 
descaro y el mas grande cinisme, llaman virtudes 
patrióticasà las iniquidades màs enormes, y mar-
tires de la libertad à unos hombres que son la pes-
te de la humana Sociedad, que han sembrado el 
terror, la consternación y el espanto por todas 
partes, cuyas manos de muchos chorrean aún 
sangre inocente, y cuya historia de su vida pú
blica y privada no es mas que una sèrie de abo
minables exCesos. i Y esta es la libertad de que 
tanto el mundo alardea ? 

Y no creàis, lectores de EL Eco DÉ: LA MONTANA, 

que sea gratuíta nuestra aserción. Si tales cosas 
decimos, es porque tristes y funestísiraos acorite-
ciinientos han venido à comprobàrlàs en los aza-
res de la humanidad; de manera que ho hacemos 
màs que sentar hechos universalmente conocidos 
por la experiència y garantizados por nuestro s i 
glo; ó sinó revolved las pàginas de la historia que 
es el testigo de la verdad. 

Y ahora comparad la libertad filosòfica con la 
libertad cristiana: la filosòfica, ya lo habéis visío, 
su objeto es guerra à Dios, corrupción de costum-
bres y satisfacción de las màs ruíne^ pasíònes 
subversión y destrueción del órden, odio impía-


